
2. MATRIMONIO: SIGNO E IMAGEN DE LA ALIANZA DIVI​NA

a) EL MATRIMONIO A LA LUZ DE LOS PROFETAS

Como hemos visto, el sentido completo de la bise​xualidad humana, según la Biblia, consiste tanto en fundar una familia como en la creación de una comunidad de amor. Comunión y comunidad, amor unitivo y amor creador, son los dos aspectos inseparables del amor conyugal. Así aparece en el Génesis y, luego, ejemplarizado en una serie de parejas ideales, que sirven como modelos concretos de amor conyugal.

La pedagogía de Dios da un nuevo paso con la enseñanza de los profetas. Su voz se alza con fuerza irresistible contra todas las falsificaciones religiosas. En la tierra prometida, el pueblo de Dios, arrastrado por el ejemplo de sus moradores, se ha entregado a los cultos cananeos de la fecundidad y ha dejado que su fe en Yahveh se contamine con la religión de Baal. Ha caído en un sincretismo entre la fe en Yahveh y las religiones autóctonas. Baal era una divinidad ligada a la tierra, a sus lugares de culto, al ritmo terres​tre y al ciclo femenino de la fecundidad. Se conocía el mito de un matrimonio entre la tierra, divinidad fe​menina, y un dios celeste, y se creía que el pueblo era el conjunto de retoños de esta unión. En los ritos de los templos, este «matrimonio sagrado» era imitado cultualmente: las jóvenes, prostitutas sagradas, se ofrecían por una «torta de uvas» a los hombres, creyendo de este modo obtener de Baal la fecundidad. Contra esta idolatría los profetas levantan impetuosamente su voz. Su vida y su palabra es una llamada a volver a la alianza, a vivirla con toda su profundidad, a no olvidar que el amor de Dios es la explicación última de su existencia y de su vida. Pero lo verdaderamente inédito hasta este momento es el simbolismo que los profetas emplean como fondo de su mensaje: el matrimonio como signo e imagen de la alianza divina.

Dios no se revela solamente en su nombre misterioso (Ex 3,14ss), sino que da a conocer sus relaciones con su pueblo también como esposo, que ama a Israel con un amor nupcial. Pero no se trata de un mito, como el de la religión cananea, donde el dios esposo fecunda la tierra de la que es el Baal: señor y marido (Os 2,18;Ju 2,11s). El Dios de Israel es Esposo, no de su tierra, sino de su Pueblo; el amor que los une tiene una historia: las atenciones gratuitas de Dios y el triunfo constante de su misericordia sobre la infidelidad del pueblo.

Si el matrimonio es uno de los medios para hacer conocer la alianza entre Dios e Israel es porque en el acto mismo de la revelación ha recibido esta capacidad de orientar el espíritu humano hacia ese significado en razón de una disponibilidad propia para ello. Revelando su alianza por medio de la vida conyugal, Dios manifiesta el sentido del matrimonio, revelando un aspecto insospechado desde el punto de vista humano. El matrimonio se encuentra ahora en una zona de luz donde se vuelve transparente, porque Dios salvador se manifiesta en él y lo santifica. Esto significa que el matrimonio entra en el ámbito de la salvación. No es un concepto lo que nos revela la alianza y la salvación, sino una realidad humana existencial. De este modo la realidad existencial del matrimonio puede ser vivida por los hombres en su valor «sacramental». Esta plenitud la alcanzará el matrimonio con la plenitud de la revelación en Cristo. Pero ya en los profetas, leídos con mentalidad semita, un símbolo no es solamente un símbolo: la imagen y la realidad representada tienden a identificarse (Cfr Jr 28,10;27,2). En este sentido, el matrimonio es una reproducción de la comunidad de gracia de Dios con Israel.

1. Oseas, profeta del amor conyugal

El profeta Oseas es el primero que utiliza la rea​lidad del matrimonio para explicar la comunidad de amor entre Yahveh y su pueblo. La propia experiencia conyugal del profeta se reviste de significado simbólico. Los profetas, y en general los autores bíblicos, se han valido de gestos simbólicos para expresar el mensaje divino.
 En este caso es la misma vida de Oseas y, en concreto, su matrimonio, los que se convierten en símbolos del mensaje que trasmite al pueblo. Su vida conyugal constituye la acción simbólica que Dios sugiere al profeta.

Yahveh pide a Oseas que tome como esposa a Gomer, una joven israelita iniciada en los cultos de fecundidad cana​neos, es decir, una prostituta sagrada. Esta unión da a Oseas tres hijos, dos varones y una mujer, que, como indican sus nombres, llevan el sello del culto a Baal: son hijos de prostitución; la hija se llama «No‑Amada» y el tercer hijo «No‑mi‑Pueblo».

Después de algún tiempo Gomer abandona a su ma​rido, cayendo de nuevo en la prostitución, que ahora es calificada de adulterio. Gomer se ha entregado a otros amantes. Pero el profeta sigue amandola y por encima de la ley del Deuterono​mio (24,1), obedeciendo a la pa​labra de Dios, Oseas hace volver junto a él a la esposa adúltera, que le ha abandonado y pertenece a otro. Se ocupa de ella afectuosamente, le manifiesta su cariño per​sistente y restablece la vida conyugal (Os 1‑3).

En esta experiencia conyugal, el profeta descubre el misterio de la relación de amor nupcial entre Dios y su pueblo infiel a la alianza. La idolatría no es sólo prosti​tución, sino un adulterio, el pecado de una esposa colmada de amor que olvida lo que ha recibido y traiciona a su esposo. Dios habla a Israel en el lenguaje de un amor despreciado que no se deja vencer por la traición, sino que con una serie de castigos, ‑«ocultar su rostro benévolo por un momento»‑, trata de atraer y seducir de nuevo a la infiel hasta que lo consigue; la prueba y vuelve a recibirla con el ardor de los desposorios y la colma de dones: amor, compasión, justicia y fidelidad, hasta hacerla digna de su amor. Este amor será la última palabra. Israel volverá a atravesar el tiempo del desierto, ‑tiempo de noviazgo‑, y nuevos esponsales prepara​rán las nupcias que se consu​marán en la ternura y la fideli​dad (hésed). El pueblo puri​ficado conocerá a su Esposo y su amor fiel:

Pero yo la cortejaré, me la llevaré al desierto, le hablaré al corazón. Le regalaré sus antiguos huertos; el Valle de la Desgracia (Akor) lo haré Puerta de la Esperanza, y me responderá allí como en los días de su juventud, como el día en que la saqué de Egipto. Aquel día, ‑oráculo del Señor‑, me llamará "Esposo mío", no me llamará más "Baal mío". Arrancaré de su boca los nombres de los ídolos y no se acordará de invocarlos. Aquel día haré para ellos una alianza... Me desposaré contigo en matri​monio perpetuo, me desposaré contigo en derecho y jus​ticia, en amor y compasión, te desposaré conmigo en fidelidad y tú conocerás a Yahveh... Me compadeceré de «No‑Compadecida» y diré a «No‑es‑mi‑pueblo»: «Tú eres mi pueblo», y él dirá: «Tú eres mi Dios» (Os 2,16-​25).

El mensaje, que Oseas ha testimoniado con su vida, no puede ser más explícito. Oseas ha amado, ama después del adulterio, olvida y perdona a una mujer que no ha respondido a su amor. Dios ha amado a Israel, le sigue amando después de sus infidelidades, olvida y perdona sus adulterios con los ídolos. Yahveh se siente abandonado des​pués de haber estable​ci​do una alianza de amor en el Sinaí. Ninguna palabra mejor para expresar este hecho que el término adulterio, pues se trata de una auténtica infide​lidad y ningún otro símbolo más expresivo que el propio matrimonio de Oseas para proclamar el amor de Dios: así ama Dios a su pueblo. Un matrimonio concreto ha servido de signo e imagen de la alianza de Dios con su pueblo. A través de una experiencia tan dramática y llamati​va, la realidad de la alianza se nos ha hecho más comprensi​ble. El testimonio de una vida conyugal es la acción proféti​ca en la que se encarna con fuerza el mensaje del amor de Dios. El matrimonio se convierte en símbolo de la obra de salvación que Dios realiza con su pueblo.

En otro tiempo se vivía la alianza como un pacto social, cuya ruptura atraía la ira de Dios; este enojo aparece ahora como efecto de los celos de un esposo, y la alianza, como una unión conyugal, con el don que ésta implica, tan íntimo como exclusivo. Este don mutuo, como el de dos esposos, conocerá vicisitudes; éstas simbolizan la alter​nancia que caracteriza la historia de Israel en el tiempo de los jueces (Cfr Ju 2,11‑19): salvación, pecado, aban​dono al poder enemigo, arrepentimiento, perdón y sal​vación.

Esta es la historia repetida de las relaciones de Dios con Israel y, más en general, de Dios con el hombre. El texto de Oseas dice literalmente: «Ella no es mi mu​jer (issah) y yo no soy su esposo ('is)» (Os 2,4). La realidad de la que habla el primer relato del Génesis «ser dos en una sola carne» ha dejado de existir. No es Yahveh, sino Israel quien, por la dureza de su corazón, ha tomado la iniciativa del divorcio, que Yahveh no ha aceptado. Se con​tentará con rehusarle sus cuida​dos, «vestirla» (Ex 21,10), alimentarla, darle fecundi​dad, cosechas y fiestas, pero sólo como medio para buscar a la infiel y llevarla a la alianza en fidelidad definitiva.

Al descubrir el amor de Dios, que subsiste a pesar de la apostasía de Israel, Oseas aprende cómo debe ser su amor con la esposa infiel. El comportamiento de Dios, fiel a la alianza, es el modelo de su vida conyugal. Esta se constituye en mensaje profético para el pueblo de Dios. Un divorcio definitivo es imposible para el profeta, porque tiene conciencia de lo que es el amor de Dios hacia Israel. Oseas comprende que su matrimonio ha sido escogido por Dios para constituir un mensaje tangible, visible, dirigido a Israel, para representar proféticamente la fidelidad de Dios a la alianza. Su matrimonio entra en el «plan de la historia de salvación de Dios», como la unión de Adán y Eva estaba en el «plan de la creación», en el designio de Dios.

A la luz del Concilio
 podemos ver en el matrimonio profético de Oseas una realización renovada del plan de Dios sobre el matrimonio del «principio» y un «germen» de la significación plena que adquirirá el matrimonio como sacra​mento en el Nuevo Testamento. Entonces se trata de un matrimonio vivido en la perspectiva del amor de Dios, amor atrayente e inquebrantable, amor que va más allá de la infidelidad. La forma que la iniciativa de Dios ha dado a la vida conyugal de Oseas muestra que el matri​monio, en virtud de una vocación divina, tiene un sig​nificado más profundo, está ligado a la historia de salvación y expresa el amor de alianza que une a Dios y su pueblo. Y contiene al mismo tiempo un mensaje para todos los hombres: el matrimonio, según el plan de Dios, no es real ni consigue su plenitud a menos que el amor permanezca inquebrantable, aun ante la infidelidad. Tal es el sentido del amor de Yahveh a su pueblo y el matrimonio es signo e imagen de él.

Esta fidelidad conyugal de Oseas, mantenida contra viento y marea, era, aun para los piadosos israelitas, algo sorprendente, inaudito, y por tanto elocuente. El carácter elocuente de su gesto no podía expresarse con más claridad. Así resaltaba la importancia de su mensaje. Es algo muy cercano a los gestos de Jesucristo en el Evangelio. En la vida matrimonial, Oseas, guiado por la experiencia exis​tencial de lo que Dios representa para Israel, ha podido llevar a cabo esta misión, en la que podemos ver un anti​cipo, aún velado, de la visión sacramental del matrimonio en el Nuevo Testamen​to.

2. Jeremías: el esposo amante y fiel

Jeremías, heredero espiritual de Oseas, toma de nuevo el simbolismo nupcial y con imágenes expresivas opone la infidelidad y corrupción de Israel al amor eterno de Dios para con su pueblo. El pecado de Israel, su infide​lidad, su idolatría y los excesos sexuales ligados al culto de los dioses cananeos quedan estigmatizados en la alegoría de la unión conyugal. Como Oseas alude al tiempo del desierto como al período del noviazgo y fidelidad conyugal de Israel, en Jeremías hay también un primer momento de amor, que se re​cuerda con nostalgia: «Recuerdo tu cariño de joven, tu amor de novia, cuando me seguías por el desierto, por tierras yermas» (2,2). Pero la vida ulterior ha cambiado por completo el panorama: «Sobre todo collado y bajo todo árbol frondoso te acostaste como una prostituta» (2,20), o peor, «igual que una mujer traiciona a su marido, así me traicionó Israel» (3,20). La imagen del adulterio se hace familiar en sus afirmaciones y llega incluso a aludir a la prohibición legal de una vuelta al primer esposo en estas condiciones: «Si un hombre repudia a su mujer, ella se separa y se casa con otro, ¿volverá él a ella?, ¿no está esa mujer infamada? Pues tú has fornicado con muchos amantes, ¿podrás volver a mí»? (3,1). 

Mientras Oseas no necesita convencer a Israel de pecado, sino que le basta denunciar las culpas y desenmascarar su iniquidad, Jeremías se en​cuentra con gente que, después de haber cometido la ini​quidad, tiene la osadía de afirmar: «No estoy contami​nada» (2,23), «soy inocente, yo no he pecado» (2,35). Por ello, Jeremías no se limita a afirmar la existencia del pecado, sino que tiene que convencer al pueblo de la gravedad de sus acciones. En contraste con las exquisitas manifestaciones primeras de amor, con imágenes cargadas de colores oscuros y fuertes describe el libertinaje de la esposa infiel (2,20‑25). No se trata ya sólo del adulterio de Gomer, sino «del furor de la pasión». El profeta se vuelve, ante tanto «libertinaje y osadía», amenazante: «¿po​drás volver a mí?».

Sin embargo, a pesar de todas las amenazas, el profeta termina señalando la fidelidad infinita de un amor que no acaba ni se consume: «Con amor eterno te amé, por eso prolongué mi lealtad; te reconstruiré y quedarás cons​truida, capital de Israel» (31,3‑4). En Jeremías, como en Oseas, la profecía acaba afirmando que el amor de Yahveh es eterno.

En resumen, se puede decir que en Jeremías la alegoría matrimonial no constituye el núcleo de su mensaje, sino el presupuesto necesario en la mente de sus oyentes. Con ella toda su predicación adquiere sentido. La breve alusión a la fidelidad inicial (2,2) es un simple traer a la me​moria. Su esigüedad (un versículo) en comparación con el desarrollo del «furor pasional»,
 la hace aparecer como un triste recuerdo más que como una imagen nueva y desconocida. Además, el interés de Jeremías en resaltar la gravedad del pecado y señalar el descaro de "prostituta que no se ruboriza" (3,3), nos advierte que la alegoría del adulterio ya no es nueva para los oídos del pueblo. Por ello, lo que importa son las palabras casi increíbles de 2,23‑25 y 5,8, unidas al recuerdo estupendo y a las delicadezas de 2,1;2,23 y 3,4‑5 para esperar que se logre la conversión.

En tiempos de Jeremías, «el matrimonio se emplea corrientemente como símbolo de la alianza. Bajo la in​fluencia de Oseas, el profeta lo ha tomado directamente de la expe​riencia existencial del hombre. Sin embargo, las concepciones israelitas reconocen aún ciertos límites en la fidelidad conyugal: una nueva unión de la mujer, después de un divorcio jurídicamente establecido, anula el primer matrimonio. Jeremías deja entrever esta perspectiva ame​nazante para Israel, infiel al amor conyugal de Yahveh. Sin embargo, no: Yahveh no actúa de este modo. La experiencia humana del matrimonio implica la idea de fidelidad, y justamente por ello el matrimonio es un símbolo adecuado para expresar la alianza de gracia. La experiencia del com​portamiento divino hace madurar la idea de una fidelidad a pesar de todo».

En la promesa de reconstrucción de la virgen Israel se vislumbra la nueva y definitiva alianza, que constituye la cumbre del mensaje de Jeremías: «Meteré mi ley en su pecho, la escribiré en su corazón, yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo» (31,33). La vivencia del amor conyugal implica una perspectiva de fidelidad y, por ello, puede servir de símbolo para intuir y manifestar el significado de la alianza de gracia. Dios rompe incluso las limitaciones jurídicas del momento para manifestar la eternidad del amor que ha prometido en su matrimonio con los hombres, del que es signo e imagen el matrimonio humano.

3. Ezequiel: alegoría del amor gratuito de Dios a su pueblo

El profeta Ezequiel, en la larga y lírica alegoría del capítulo 16, lleva a su culminación el símbolo del ma​trimonio introducido por Oseas y Jeremías. Este capítulo es de una ternura y realismo impresionante. Jerusalén aparece como una niña recién nacida, desnuda y aban​donada en pleno campo, cubierta por su propia sangre, sin nadie que le proporcione los cuidados y el cariño ne​cesarios. El profeta piensa en la estancia en el desierto, en el tiempo en que nació el primer amor entre Yahveh e Israel, en el momento en que se celebraron los esponsales. Esta niña, Jerusalén, por su origen cananea, pagana, avocada a la muerte, es salvada gratuitamente por Dios. Dios pasa junto a ella, la recoge, la mima y la cuida hasta llegar a enamorarse:

¡Jerusalén! Eres cananea de casta y de cuna: tu padre era amorreo y tu madre era hitita. Te arrojaron a campo abierto, asqueados de ti, el día en que naciste. Pasando yo a tu lado, te vi chapoteando en tu pro​pia sangre, y te dije mientras yacías en tu propia sangre: Sigue viviendo y crece como brote campestre. Creciste y te hiciste moza, llegaste a la sazón. Pasando de nuevo a tu lado, te vi en la edad del amor; extendí sobre ti mi manto para cubrir tu desnudez; te comprometí con ju​ramento, hice alianza contigo y fuiste mía (16,3ss).

La descripción se amplia con la descripción de los múltiples y valiosos regalos, que le otorgan esplendor y la majestad de una reina. Estos regalos ratifican la elección. Y siendo el ma​trimonio una alianza, se tiene buen cuidado de confirmarla con juramento (16,8). La unión se afirma aún más pro​fundamente por el nacimiento de hijos e hijas (16,20). Ezequiel insiste en la gratuidad de todos estos dones. Insiste igualmente en que se trata de un matrimonio per​fecto, contraído válidamente y enraizado en el amor, se trata de una unión indisoluble que no soporta la idea de infidelidad. Esta sería un crimen imperdonable contra la alianza de Dios. Pero ésta es la tragedia que entra en escena con un dramatismo conmovedor.

El relato de este amor se hace sin rodeos, podría decirse incluso que es crudo en su realismo. Describe las etapas que ya mencionaba Oseas: nacimiento de la esposa (4), su pubertad, el momento en que llega a ser núbil (7); la fiesta de los esponsales y del matrimonio, con la introduc​ción de la esposa en casa del marido (8), su infidelidad y adul​terio, efectuado de una manera constante y descarada, sirviéndose para ello de la belleza y dones recibidos de su esposo:

Te bañé, te limpié la sangre, y te ungí con aceite. Te vestí de bordado, te calcé con zapatos de cuero fino; te ceñí de lino, te vestí con manto de seda. Te adorné con joyas, te puse pulseras en los brazos y un collar al cuello. Te puse un anillo en la nariz, pendientes en las orejas y una espléndida diadema en la cabeza. Lucías joyas de oro y plata, y vestidos de lino, seda y bordado; comías flor de harina, miel y aceite; estabas cada día más hermosa, espléndida como una reina. Se difundió entre los pueblos la fama de tu belleza, perfecta con las galas con que te había ataviado, ‑oráculo del Señor‑. Te engreíste de tu belleza y, amparada en tu fama, for​nicaste y te prostituíste con todo el que pasaba (9‑15).

En sus fornicaciones olvidó por completo su procedencia e historia pasada: «Con todas tus abominables fornicaciones, no te acordaste de tu niñez, cuando estabas completamente desnuda, agitándote en tu propia sangre» (22); y el motivo de todas estas prostituciones era precisamente "para irritarme" (26). Es más, en lugar de recibir el precio por sus prostitu​ciones, ella misma ofrece los regalos y joyas de su matrimo​nio para atraer a los amantes: «A las prostitutas les hacen regalos; tú, en cambio, diste tus regalos de boda a tus amantes; los sobornabas para que acudieran de todas partes a fornicar contigo. Tú hacías lo contrario de las otras mujeres: a ti nadie te solicitaba, eras tú la que pagabas» (33‑34).

El profeta ha presentado en dos cuadros minuciosos el contraste entre la fidelidad pasada y la infidelidad presen​te. La minuciosidad con que ha descrito los cuidados y cariños de Dios, mostrando con vivacidad extraordinaria la belleza y felicidad de aquel momento, pretende reavivar la memoria de tantos particulares olvidados y, así, hacer ver el crimen que supone la infidelidad actual. Es el in​tento, por todos los medios, de llamar al pueblo al arre​pentimiento, a volver al Señor, que permanece siempre fiel y no olvida:

Yo me acordaré de la alianza que hice contigo en los días de tu juventud y haré contigo una alianza eterna. Tú te acordarás de tu conducta y te sonrojarás... Yo mismo haré alianza contigo, y sabrás que soy el Señor, para que te acuerdes y te sonrojes y no vuelvas a abrir la boca de vergüenza, cuando yo te perdone todo lo que hiciste (60‑63).

Hasta el final del capítulo Ezequiel insiste en la gratuidad del amor de Dios, concedido a Israel, no en virtud de su arrepentimiento, que vendrá después de la alianza, sino por pura benevolencia.
 Esta unión conyugal definitiva, ligada a una fidelidad recíproca, es la esperanza final en la alianza de gracia. Orien​ta ya el espíritu hacia el matrimonio del tiempo «esca​tológico», hacia la unión que se completará cuando Cristo, el «éschaton», aparezca.

El capítulo 23 vuelve a presentar el matrimonio como alegoría de la alianza de Dios con su pueblo. En esta profecía grandiosa, que interpreta la historia utilizando el símbolo del matrimonio, va a encontrar el profeta una conclu​sión moral: Ezequiel ame​naza con la sentencia dictada contra Judá después del proceso de divorcio y hace de ella una advertencia para "todos los hombres" y para "todas las mujeres". Se trata de un ejemplo que deben recordar en su vida conyugal (23,48‑49). La profecía del pue​blo de Dios, castigado por su infidelidad al amor de la alianza, encierra una lección moral que debe aplicarse a la realidad. Vemos que el símbolo de Oseas y de Jeremías, convertido en clásico, ejerce una influencia sobre la rea​lidad terrena del matrimonio en el pueblo escogido. La historia de la salvación, considerada como el desarrollo dinámico del amor entre Dios e Israel, supone un cierto avance en la vida familiar y conyugal de los israe​litas. Este es el sentido de la reflexión final de Ezequiel (23,48‑49). Está aún dicho de pasada, pero supone un impulso real: la teología de la historia de la salvación contiene un kerigma y una parénesis, es decir, una predica​ción y una lección moral relativa al comporta​miento conyugal entre hombre y mujer. Cuando esta historia conquiste su fase definitiva en Cristo, aparecerá que, en el orden de la salvación, la bendición del Génesis está en correlación con la visión neotestamentaria del matrimonio como sacramento del amor exclusivo de Cristo hacia la Iglesia, su Esposa. De este modo, de cara al Reino de los cielos, el matri​monio, consagrado por Cristo, manifiesta toda su riqueza interior.

4. Isaías: recreación de la alianza rota

En los cantos del libro de la Consolación de Isaías (c. 40‑55) vuelve a aparecer el símbolo profético del matri​monio, desarrollado en la perspectiva inmediata del re​torno solemne de la esposa abandonada a la casa de Yahveh. Oseas, Jeremías y Ezequiel habían profetizado que la rup​tura no era definiti​va, Isaías anuncia el cumplimiento de esas predicciones:

Pero Sión dice: Yahveh me ha abandonado. El Señor me ha olvidado.

 
‑¿Acaso olvida una madre a su niño de pecho... Pues aunque ella llegase a olvidar, yo no te olvido. Míralo, en las palmas de mis manos te tengo tatuada.. Por mi vida, oráculo de Yahveh, como con velo nupcial te vestirás y te ceñirás como una novia (49,14s). 

Así habla Yahveh: ¿dón​de está esa carta de divorcio de vuestra madre, a quien repudié? ¿A cuál de mis acreedo​res os vendí? Mirad que por vuestras culpas fuisteis vendidos y por vuestras re​beldías fue repudiada vuestra madre (50,1).

Jeremías hablaba de la carta de repudio de Yahveh a su pueblo (3,1), dejando entender que la ruptura no era de​finitiva. El c. 50 de Isaías tiene el mismo sentido: la exi​liada Sión no ha recibido carta de repudio, la ruptura no ha sido definitiva. El c.54 canta el retorno al hogar de la esposa abandonada y el matrimonio definitivo que Yahveh contrae con su pueblo:

Porque tu Esposo es tu Creador y el que te rescata, el Santo de Israel. Porque como a mujer abandonada y aba​tida te vuelve a llamar el Señor. La mujer de la juventud ¿es repudiada?, dice tu Dios. Por un breve instante te abandoné, pero con gran cariño te recogeré. En un arran​que de furor te oculté mi rostro por un instante, pero con amor eterno me he compadecido de ti, dice Yahveh, tu Redentor (54,5‑8).

Se trata de la recreación de las relaciones conyugales. El Esposo de Israel es el Creador. Yahveh es el Dios del comienzo absoluto, el Dios que renueva todo. Y como Esposo de Israel, su Creador puede recrear radicalmente la vida conyugal, por maltratada que haya sido: «Tu Redentor será el Santo de Israel» (54,5). El nuevo matrimonio es prolongación de la alianza, establecida una vez por todas, pero ahora, desde otro punto de vista, constituye un co​mienzo absoluto. Novedad para el hombre, no para Dios, o si se quiere, es la novedad absoluta del amor definitivo, idéntico, siempre igual a sí mismo. No he sido yo quien te he dado carta de repudio, dice Dios, sino tú que por tus pecados me has abandonado (50,1). Este matrimonio, restablecido por una creación, por una actuación salvadora de Dios, es un gesto que renueva todo absolutamente, creando algo sorprendente:

¡Grita de júbilo, estéril que no das a luz, rompe en gritos de júbilo y alegría, la que no has tenido los dolores, porque más son los hijos de la abandonada, que los hijos de la casada, dice Yahveh... Porque a derecha e izquierda te expandirás. Tus hijos heredarán naciones y ciudades despobladas poblarán (54,1.3).

Comparada con la situación anterior de la esposa infiel, pero no rechazada aunque el destierro pudiera parecerlo, la reanudación de la vida conyugal será inmensamente fecunda en amor y descendencia. Serán tiempos de amor permanente: «No se retirará de ti mi misericordia ni mi alianza de paz vacilará» (54,10). Y la esposa de Yahveh no será sólo el pueblo de Israel, sino la humanidad entera transformada por la gracia. Yahveh, protector de Israel, es ahora considerado como el Creador del universo y de todos los pueblos. De este modo, la idea de que «el Creador de cielo y tierra» es ahora el Esposo de Israel va a otorgar dimensiones universales a la raza escogida (54,3).

Ya no se trata de una descripción realista, como en Ezequiel, sino de una visión simbólica de la nueva Jeru​salén de esplendores futuros, tema que proseguirá en la última parte del libro (c.60; 62; 65,16‑25), y con alcance completa​mente distinto en el Apocalipsis de San Juan (21,2.10‑27): «Porque los montes se correrán y las colinas se moverán, pero mi amor de tu lado no se apartará y mi alianza de paz no se moverá. Pobrecilla, azotada por los vientos, mira que yo asiento en carbunclos tus piedras y voy a cimentarte con zafiros. Haré de rubí tus baluartes, tus puertas de piedras de cuarzo y todo tu término de piedras preciosas, todos tus hijos serán discípulos de Yahveh y será grande la dicha de tus hijos...» (54,10‑13).

Este capítulo 54 contribuye elocuentemente a darnos la idea bíblica del matrimonio. El pensamiento profético, ya conocido, conserva toda su amplitud, tendiendo hacia su plenitud «escatológica».
 Además, la idea de creación, que desarrolla el Deutero Isaías, vence la deses​peranza incluso frente a las situaciones más trágicas. Dios, que ha creado el sol, la luna y las estrellas, y que mantiene en su sitio los quicios del mundo, ¿no va a poder recrear un matrimonio roto? La confianza en Yahveh recibe aquí un fundamento infinitamente firme: el poder creador de Dios, que no está atado a nada y que puede renovar todo, se pone al servicio de la salvación y quiere mantener la es​tabilidad de la unión conyugal establecida entre Yahveh e Israel, y la estabilidad del matrimonio como su signo e imagen:

Ya no te llamarán Abandonada. A ti te llamarán Mi favorita, y a tu tierra Desposada, porque el Señor te prefiere a ti, y tu tierra tendrá marido. Como un joven se casa con su novia, así te desposa el que te constru​yó; y con gozo de esposo por su esposa se gozará por ti tu Dios (62,4‑5).

El símbolo está maduro para pasar de ser figura a realidad histórica, cumplimiento al que le lleva Jesu​cristo. Con Cristo, la omnipotencia de Dios, omnipotencia creadora, omnipotencia de renovación y fuerza salvadora, purificará realmente a la Iglesia y la preparará para las bodas definitivas con Cristo. Y el matrimonio será el «gran sacramento» de estas bodas.

5. La alianza divina: arquetipo del matrimonio

Si los profetas se han valido del matrimonio como símbolo e imagen del amor de Dios a su pueblo es porque el amor conyugal es capaz de descubrir ese misterio. La imagen y la realidad simbolizada, en la antropología se​mita, tienden a identificarse. En este sentido, el matri​monio es una expre​sión humana visible de la comunión de vida y amor de Dios con su pueblo. Esto hace que la alianza de Dios con su pueblo sea el arquetipo perfecto del matrimonio. En las características de la alianza divina descubrimos el designio de Dios sobre el matrimonio. Si la vinculación conyugal de dos personas es signo e imagen de la hesed de Dios, quiere decir que el matrimonio posee esa densidad significativa y, también, que en la hesed divina encuentra su plenitud, su «modelo». De este modo los profetas nos han hecho la mejor teología del matrimonio, mostrándonos cuál debe ser el significado profundo de la entrega conyugal. Para ver esto basta pensar que con la misma palabra ‑berit‑ se designa el vínculo matrimonial y la alianza de Dios con los hombres.

Los aspectos principales que nos han descubierto los profetas, como rasgos de la alianza divina en el símbolo del matrimonio, son:

a) La hesed del corazón, es decir, el amor, la bondad, como expresión de tierna dulzura y de misericordia.

b) La emunah, fidelidad de afectos, la constancia en el amor, el amén definitivo que se dice al otro.
 

c) Y la quinad, los celos ante cualquier otro posible amante; este amor es exclusivo y es incompatible con la idea de infidelidad. Este celo expresa la cólera del amor traicio​nado.
 

Para el matrimonio, considerado como berit, como alianza entre el hombre y la mujer (Ml 2,14;Ez 16,8;Pro 2,17), es impor​tante la hesed, que expresa la iniciativa del amor gratuito de Dios hacia Israel, amor que permanece fiel aun cuando no reciba respuesta. Designa también la fuerza que atrae a dos seres uno hacia el otro, el lazo de su comunión; es la comunión que se convierte en alianza y adquiere consistencia jurídica, social. Con frecuencia, hesed y berit, comunión de amor y alianza, son práctica​mente sinónimas o, al menos, se implican mutuamen​te.
 Hesed es el princi​pio que alimenta la alianza hasta convertirla en encuentro de amor, dando carácter personal a la comunión jurídicamente es​tablecida. El matrimonio es la realidad humana en la que hesed (amor) y berit (alianza) reciben su sentido más pleno y manifiesto.

Con la hesed aparece unida la ahabah, el anhelo, el deseo imperioso, el impulso de elección y predilección. En este anhelo encuentra su origen el matrimonio, deseo espontá​neo que conduce a una elección, a hacer de la elegida la pre​dilecta; elección que culmina en la alianza, que sella el amor, para hacerle fiel. Esta elección que Dios hace,
 le lleva a embellecer a su pueblo para hacerle su «Esposa sin mancha ni arruga»; es la elección que en el matri​monio embellece a la mujer ante los ojos del esposo, haciéndola espléndida y digna de todo amor, susci​tando en la esposa la respuesta de amor y obediencia a la predilección de que ha sido objeto.

Esta comunión de amor abarca toda la vida personal, espíritu y cuerpo, hasta la relación sexual más íntima. La intimidad del acto conyugal en la Biblia se expresa con la locución particular: «conocer la mujer» (Gén 4,1;17, 2;Ez 19,7...). Este verbo, que expresa el acto sexual, es el mismo que emplea Oseas para describir las relaciones ín​timas de Dios e Israel, en el interior de la alianza (Os 4,1.6;6,3.6;13,4). Se trata de un amor y de un cono​cimiento de Dios al hombre que crea en éste una res​puesta, igualmente, de amor y conocimiento de Dios. Cuando falla esta respuesta por la infidelidad, Dios se queja de que el pueblo no ha llegado a conocerlo de verdad. El relato de Oseas es claro: Yahveh se ha irritado por la infidelidad de Israel, pero hará volver al pueblo después de un tiempo en que «le ocultará su rostro». La alianza se confirmará de nuevo y «tú conocerás a Yahveh» (2, 22).

Conocer la mujer designa, pues, la iniciativa de amor del hombre, pero implica la respuesta, llena de amor obla​tivo, de la mujer. Conocer encierra, además, la idea de una intimidad de vida compartida. Evoca la cercanía, ese hondo sentido de intimidad, de en​trega profunda en todos los campos, de revelación pro​gresiva y recíproca hasta formar una sola carne, una sola vida, "dos en una persona". Es la experiencia realizada de la palabra del Génesis: "Lle​garán a ser una sola carne»: dos personas unidas "en ma​trimonio" por un amor fiel, manifestado en la ayuda, la comunión íntima y la solicitud mutua (Gén 2,18;  Jr 2,2s;1Sam 1,5‑18). Este ideal de comunión encierra eviden​temente una fidelidad absoluta (Mal 2,14‑16). El artículo de fe fundamental "Yahveh, tu Dios, y ningún otro" (Dt 4,35.37.39; 7,6‑8) es el fundamento donde se apoya el simbolismo: adorar a otros dioses constituye un adulterio. Aunque la legislación veterotestamentaria ‑«por su dureza de corazón»‑ no proclamara aún la indisolubilidad del vínculo conyugal, en la predicación de los profetas, gracias al valor simbólico, encontramos ya afirmado lo que el Evangelio dirá expresa y directamente como «de​signio de Dios desde el principio» (Mt 19,1‑9).

La comunión conyugal, don de la creación, recibido del Dios de la alianza, es el anteproyecto de lo que será la gracia, la alianza de Dios con los hombres en Jesucristo. De este modo, la unión del hombre y la mujer en matrimonio es un «misterio», «el sacramento primordial» inscrito por Dios en su misma creación. El matrimonio, crea​ción de Dios, no sólo es bueno, sino portador de salvación divina.

b) EL CANTAR DE LOS CANTARES: EL MAS SUBLIME CANTO DE AMOR

Rabbí Aquiba dice: «todas las Escrituras son santas; pero el Cantar de los Cantares es el santo de los santos». Por ello «todo el tiempo no vale tanto como el día en que Israel recibió el Cantar de los Cantares».
 Pero hay que decir con Feuillet que «de todos los libros de la Escritura es el más difícil y el que ha sufrido la suerte más extraña» en sus interpretaciones exegéticas y teológicas. Todas las interpre​taciones, sin embargo, se pueden reducir a dos (las dignas de tenerse en cuenta): El Cantar como alegoría del amor de Dios a su pueblo, en la interpretación judía, o su culminación en el amor de Cristo a su Iglesia, en la interpretación cristia​na, por una parte. O un canto su​blime al amor humano, como reflejo, imagen y signo del amor de Dios a los hombres, por la otra.

1. El Cantar de los cantares como alegoría

En la interpretación rabínica, dada por el Targum, el Cantar de los Cantares ofrece, versículo a versículo, la alegoría de toda la historia del Israel, la pasada y la futura. Como está escrito en el Zohar: «Este Cantar comprende toda la Torah, toda la obra de la creación, el misterio de los Padres, comprende el exilio en Egipto y el cántico del mar; comprende la esencia del decálogo y la alianza del monte Sinaí y el peregrinar de Israel por el desierto, hasta la entrada en la tierra prometida y la construcción del templo; comprende la coronación del santo nombre celeste en el amor y la alegría; comprende la resurrección de los muertos, hasta el día que es el sábado del Señor» (Teruma 144a).

La historia de Israel es transformada e inter​pretada como un diálogo de amor entre Dios y su pueblo. El Cantar se convierte en epopeya y epitalamio. Después de haber escuchado a los profetas no sorprende que la Asamblea de Israel sea presentada como una esposa y Dios como su amado, porque ésta es la manera como se expresan los profe​tas.

En el mismo sentido han leído el Cantar los cristianos, comenzando por Orígenes: «El esposo es Cristo, la esposa es la Iglesia sin mancha ni arruga» (Homilía I,1). Las múltiples alusiones a toda la Escritura que encon​tramos en el Cantar ha llevado fácilmente a esta interpre​tación alegórica. El Dios vivo del Sinaí se comprometió un día con su Esposa para darle su vida y su amor, y este amor sigue caminando, a través de los siglos, hasta el momento de la gracia final, del amor definitivo en Cristo.

2. El Cantar: un canto al amor humano

La segunda interpretación, aceptando el significado alegórico, quiere poner de relieve que, para ser la alegoría del amor de Dios a los hombres, es preciso man​tener toda la riqueza del significado inmediato como canto del amor humano. Se trataría, en este caso, de un cancionero de bodas, donde se canta la belleza de la esposa y el esposo y la alegría de su amor. Lo que canta no es ciertamente el amor erótico de un encuentro ocasional, sino el amor permanente, «mas fuerte que la muerte», del matrimonio con todos sus encantos y todas sus peripecias cotidianas de un amor para siempre y sin vuelta atrás posible.

Este amor es el que se hace signo e imagen del amor de Dios. Es así como Dios ama a su pueblo, como Israel conoce y recibe a su Señor: en esta novedad del amor renovado cada día, en este portento de amor único y car​gado de fantasía, siempre nuevo, como en el primer día, como al día siguiente del mar Rojo, de Pascua, o del Bautismo.

El amor, en toda su potencia y belleza, como nos lo presenta el Cantar, es una invitación a un amor matri​monial plenamente humano, reflejo del amor de Dios, símbolo e imagen del amor de Cristo, iluminándose mu​tuamente, pues es un amor sólo posible si es iluminado y fundado en el único amor perfecto: «Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor» (1Jn 4,8). El matrimonio se traduce en lo que nos dice San Pablo: «Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a su Iglesia» (Ef 5,21s).

El Cantar, como alegoría del Amor de Dios, se hace arquetipo del amor conyugal. Y visto como canto del amor del hombre y la mujer, que encuentra su cumplimiento en las bodas, vivido en la fe de Dios, creador del amor, se hace signo e imagen del amor de Dios.

c) MAGISTERIO Y LITURGIA

El matrimonio aparece como signo e imagen de la alianza divina en el magisterio de la Iglesia y en la liturgia del matrimonio. Baste un texto de la FC y un prefacio:

La comunión de amor entre Dios y los hombres, con​tenido fundamental de la Revelación y de la experiencia de fe de Israel, encuentra esa significativa expresión en la alianza esponsal que se establece entre el hombre y la mujer. Por esta razón, la palabra central de la revelación, "Dios ama a su pueblo", es pronunciada a través de las palabras vivas y concretas con que el hombre y la mujer se declaran su amor conyugal. Su vínculo de amor se convierte en imagen y símbolo de la Alianza que une a Dios con su pueblo. El mismo pecado, que puede atentar contra el pacto conyugal, se convierte en imagen de la infidelidad del pueblo a su Dios: la idolatría es prostitución, la infidelidad es adulterio, la desobe​diencia a la ley es aban​dono del amor esponsal del Señor. Pero la infidelidad de Israel no destruye la fidelidad eterna del Señor y por tanto el amor siempre fiel de Dios se pone como ejemplo de las relaciones de amor fiel que deben existir entre los esposos (FC 12).

Para que esto sea posible, en la liturgia matrimonial de la Iglesia, se ora por los esposos:

Padre santo, 

que para revelar tus designios 

quisiste que el amor del hombre y la mujer 

fuera signo de la alianza 

que estableciste con tu pueblo, 

y que la unión de los esposos 

en el sacramento del matrimonio 

manifestara las bodas de Cristo con la Iglesia: 

extiende tu mano protectora 

sobre estos hijos tuyos. 

Que a lo largo de la nueva vida en común, 

santificada por este sacramento, 

se comuniquen los dones de tu amor; 

y que, siendo el uno para el otro signo de tu presencia, 

sean de verdad un solo corazón y un solo espíritu.

(De la Oración sobre lo esposos)

Y el prefacio lo canta como don de Dios:

Porque estableciste la nueva alianza con tu pueblo, 

para hacer partícipes de la naturaleza divina 

y coherederos de tu gloria 

a los redimidos por la muerte 

y resurrección de Jesucristo. 

Toda esta graciosa libertad 

la has significado en la unión del hombre y la mujer, 

para que el sacramento que celebramos 

nos recuerde tu amor inefable.

     � Cfr E. SCHILLEBEECKX, El matrimonio realidad terrena y misterio de salvación, Salamanca 1966, p. 55�84; P. DIEL, Le sybolisme dans la Bible, París 1975;J. FRANCOIS, De la Genèse a l'Apocalypse. Le langage metaphisique et symbolique de la Bible, París 1976.


     � 1Re 11,29.39;22,10�12;2Re 13,14�19;Mc 11,12�14;Heb 2 1,10�13.


� Como leemos en la Dei verbum: Dios dispuso en su sabiduría revelarse a sí mismo y dar a conocer el misterio de su voluntad... Este plan de la revelación se realiza con palabras y gestos intrínsecamente conexos entre sí, de forma que las obras realizadas por Dios en la historia de la salvación manifiestan y confirman la doctrina y los hechos significados por las palabras; y las palabras, por su parte, proclaman las obras y esclarecen el misterio con�tenido en ellas. Pero la verdad íntima acerca de Dios y acerca de la salvación humana se nos manifiesta por la revelación de Cristo, que es a un tiempo mediador y ple�nitud de toda revelación» (n. 2). «Dios, creándolo todo y conservándolo por su Verbo da a los hombres testimonio perenne de sí en las cosas creadas, y queriendo abrir el camino de la salvación sobrenatural, se manifestó a nues�tros primeros padres ya desde el principio. . . En su tiempo llamó a Abraham para hacerlo padre de un gran pueblo, al que instruyó por los patriarcas, por Moisés y por los profetas... y de esta forma, a través de los siglos, fue preparando el camino del Evange�lio» (n. 3). «Dios, pues, inspirador y autor de ambos Testamentos, dispuso las cosas tan sabiamente que el Nuevo Testamento está latente en el Antiguo, y el Antiguo está patente en el Nuevo (n. 16).


     � Cfr P. GRELOT, Oseas, profeta del amor conyugal, Selecciones de Teología 5(1976)76�78; M. ADINOLFI, Appunti sul simbolismo in Osea e Geremia, Euntes Docete 25 (1972)126�178;J. MEJIA, Amor, pecado y alianza. Una lectura del profeta Oseas, Buenos Aires 1977; L. LOPEZ DE LAS HERAS, El mensaje del profeta Oseas, Studium 20(1980)3�36; J. COPPENS, L'histoire matrimoniale d'Osée, Bonner Biblische Beitrage 1(1950)38�45; Esposo�Esposa, en VTB, p. 304-�307; A. NEHER, La esencia del profetismo, Salamanca 1975.


     � Cap. 3, parte del 4 y en especial 5,7�8.


     � E. SCHILLEBEECKX, o.c., p. 64.


     � Aquí encontramos un anticipo profético de la revelación del NT, cfr 1Jn 4,10...


     � E. SCHILLEBEECKX, o.c., p. 65�68;J. BEWER, The Book of Ezekiel, Nueva York 1954; J. STEINMANN, Le prophète Ezéchiel, París 1953;L.A. SCHOKEL, Ezequiel, Madrid 1971;P. TOURNAY Ezechiel, Revue Biblique 61(1954)430ss.;A. TRACIK, Ezequiel, en Comentario Bíblico "San Jerónimo" II, Madrid.


     � Pablo aplica esta perí�copa a la Iglesia del cielo: Gál 4,27.


     � C.R. NORTH, Isaiah 40�55, Londres; A. PENNA, Isaia, Roma 1958; J. STEINMANN, Le livre de la Consolation d'Israel et les prophetes du retour de l'Exile, París 1960.


     � Is 63,7;Jl 2,13;Miq 7,18;Sal 5,8;36,6;48,10;Jer 3,12.


     � Dt 7,9;Is 49,7;Jer 42,5;Os 12,1.


     � Ez 16,35�43;23,24�25.


     � Dt 7,2�9.12;1Re 8,23;Neh 1,5;9,32;Sal 50,5;Ex 20,6;Dt 5,10;2Sam 22,51.


     � Dt 7,8.13;4,37;10,15;2Sam 12,24;Jr 3,1;Mal 1,2;Os 11,1


     � Cfr la introducción de U. NERI al Targum del Cantar de los Cantares, Bilbao 1988.


� L. KRINETZKI, Notas introductorias a la exégesis del Cantar de los Cantares, Selecciones de Teología 5(1966) 78�92; M.L.RAMLOT, El Cantar de los Cantares, «una llama de Yavé», Selecciones de Teología 5(1966)82�88; R. TOURNAY, El Cantar de los Cantares. Texto y comentario, Madrid 1970. Para la interpretación patrística: P. PARENTE, The Canticle of Canticles in Mystical Theology, CatBiblQuart 6(1944)142�158;J. de MOLEON, Le cantique des Cantiques. Comenteres mystiques d'aprés les Pères de l'Eglise, París 1969;L.A.SCHOKEL, El Cantar de los Cantares, Madrid 1969;A. FEUILLET, Le Cantique des Cantiques, París 1953;D. BUZI, Le Cantique des Cantiques, París 1949.
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